
EL VIAJE DE
ELA A
TRAVÉS
DE LA
ROBÓTICA



Después de unas largas vacaciones de

verano, había llegado finalmente el primer

díade escuela.Todos los alumnos estaban

muy emocionados y estaban en camino a

la escuela. Ela estaría en quinto grado este

año y estaba también muy emocionada.

Al llegar a la escuela, corrió a su salón y

les platico a sus amigos sobre su verano.

Sus primeras lecciones en clase fueron

muy interesantes. Ela ya se sentía

emocionada por sus clases futuras.

Además, Ela conoció a mucha gente

nueva.



Les avisaron que elegirían clubs para el resto de día.

Erigirían entre múltiples actividades que harían durante todo

el año. Ela estaba muy emocionada por esto.



Lo que más le gustaba a Ela en casa era

arreglar maquinas descompuestas. Su hermana

mayor, Cansu, le había enseñado a Ela mucho sobre

máquinas y robots pero ella quería aprender cosas

nuevas por su cuenta también.



Ela estaba muy decepcionada y

triste cuando se dio cuenta de que

no estaba ninguna opción para un

club de robótica en la lista de

clubes. Había toda clase de otras

actividades: artes, manualidades,

teatro, educación física; pero no

había nada de mecánica ni robótica.

Ela quería asistir a un club de robótica y

a las competencias de robótica que había

visto por televisión anteriormente.

También quería conocer personas que

estuviesen interesadas en hacer

robots y que quisieran ser ingenieros

o ingenierías como ella.



Ela le hablo de esta idea a su familia en la cena. Su

familia recibió su idea con emoción. Su madre, su padre y

su hermana le dijeron que ella podía hacer lo que ella

quisiera y que ser hombre o mujer no afectaba en nada.

Después de todo, todos somos iguales. Ella estaba feliz de

recibir el apoyo de su familia. Ela decidió hablar con el

maestro Erhan sobre este tema por la mañana.



Cuando Ela fue a la escuela, hablo con Erhan

Ogretmen, un profesor de ciencias. Le dijo que quería

hacer robots y participar en competencias. El profesor

estaba muy impresionado de lo que Ela quería. Nunca

espero que una niña le pidiera algo así. El veía los robots

como una actividad de hombres pero ver a Ela

emocionado le había afectado.



Ella recordó que las chicas también son capaces de

hacer lo que ellas quisieran. Su maestro compartía la

emoción de Ela. El profesor Erhan le dijo a Ela que

haría todo lo que pudiese para abrir este club en la

escuela. Ela estaba muy emocionada con estas noticias

e inmediatamente le conto a sus compañeros. Al

principio algunos de sus amigos se burlaron de ella por

ser una chica. A Ela no le importo y se las arregló para

obtener el apoyo de algunos de sus amigos.



Pero si una nueva actividad iba a ser abierta, se

necesitaban más personas, más apoyo. Después de

encontrar muchos amigos dispuestos de su clase, hizo

una presentación en la ceremonia del viernes. Primero

que nada, hablo de que todos pueden hacer algo en el

campo de la robótica, sin importar su género. Alguna

chicas que eran sus amigas oyeron esto la admiraron

y decidieron unírsele en el club de inmediato. Todos

estaban muy dispuestos, lo que la hizo muy feliz. Ela se

dio cuenta de que había al menos 20 personas que

querían asistir al club de robótica.



El compañero de clase de Ela,

Ali, a la que le gustaba mucho

dibujar quería ayudar a Ela con

los dibujos del robot. Así que se

ofreció a dibujar el robot cuando

se comenzaran a preparar para la

competencia. Ela estaba muy feliz

de escuchar esto. El profesor

Erhan estaba ayudando con

algunos estudiantes que podrían

ayudar de otras escuelas y

preparatorias. Ela estaba

aprendiendo sobre la

competencia.



Después de varios días emocionantes intensos,

la hora para aplicar a la competencia ha llegado.

Aplicaron de inmediato a la competencia. Todos

los miembros del equipo trabajaron encantados,

ayudándose unos a otros. Los materiales

necesarios para hacer el robot fueron

gradualmente tomados. Ali hizo los dibujos, con

gran habilidad. Ela y el equipo reparaban el

robot cuando surgía un problema. Con la ayuda

de estudiantes de otras escuelas, el evento creció

rápidamente y estaba casi listo para competir.



Todos estaban muy emocionados cuando el día de la

competencia llego y se preguntaban si podría llegar a ocurrir un

problema con el robot. El robot estaba finalmente listo,

confiaban en ellos y se sentían bien por haber trabajado tan duro

durante tanto tiempo. A pesar de todo, la moral del equipo bajo

un poco cuando al final del día no les había ido muy bien en los

resultados del primer día. A mitad del concurso otro equipo

ayudo al equipo de Ela para reparar y preparar su robot. Con la

ayuda de los dos equipos, sus robots habían sido arreglados y

todos en el equipo habían hecho nuevos amigos.



Incluso al haber tenido algunos problemas, se divirtieron

mucho corriendo sus robots durante la competencia. Como

resultado, lo importante no era ganar. El propósito principal

era llegar ahí, hacer nuevos amigos y aprender más sobre los

robots con ayuda de los estudiantes de otros equipos. Al

final de la competencia, los resultados fueron anunciados y

se enteraron de haber ganado el “team spirit award” y lo

celebraron todo el día.



La escuela entera estaba emocionada cuando

regresaron con medallas y copas en sus

manos. Tuvieron mucho éxito en su primera

competencia y esto contribuyo al rápido

crecimientos del club de robótica. Todos

estaban esperando el próximo año con ansias

y querían hacer más. Estudiantes, maestros y

el director de la escuela; felicitaron a los

miembros del equipo y les desearon mayor

éxito en el futuro. Ela estaba muy agradecida

de tener a tan buen equipo. Querían que este

proceso se repitiese cada año. Su escuela

ahora tenía un club de robótica, establecido

bajo el liderazgo de Ela.


